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da por Dios y ha sido
hecha a "imagen y se-
mejanza".


Esta grandeza tiene que ser cui-
dada como nunca, porque en el con-
texto de la multiforme agresividad
de los actuales ataques a la vida hu-
mana -sobre todo cuando ésta es
más débil e indefensa-, los datos es-
tadísticos presentan una verdade-
ra y auténtica "matanza de los ino-
centes", a nivel mundial, pero so-
bre todo es preocupante el hecho de
que la conciencia moral parece
ofuscarse terriblemente y encon-
trar cada vez mayor dificultad para
darse cuenta de la distinción clara
y precisa entre el bien y el mal en
lo que se refiere al valor fundamen-
tal de la vida humana.


En realidad, si es muy grave e
inquietante el fenómeno tan exten-
dido de la eliminación de muchas
vidas humanas nacientes o cerca-
nas a su final, no menos grave e
inquietante es el apagarse de la
sensibilidad moral en las concien-
cias. Las leyes y las normativas ci-
viles no sólo ponen de manifiesto
este oscurecimiento, sino que con-
tribuyen a reforzarlo. Para romper
este círculo vicioso, parece más
urgente que nunca el reafirmar
con fuerza el magisterio de la Igle-
sia, fundamentado en la Sagrada
Escritura y en la Tradición, sobre
la intangibilidad de la vida huma-
na inocente.


Grandeza de la vida humana
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Una de las palabras centrales de
la Biblia es "vida". En efecto, el Gé-
nesis se inicia con el relato de la
creación por Dios del hombre y de la
mujer a "su imagen y semejanza"
(les da  la vida). Luego, Dios enco-
mienda a Adán y Eva el gozoso en-
cargo de "crecer y multiplicarse"
(Génesis 1, 28), es decir, de trasmi-
tir la vida.


A su vez, Jesucristo empieza su
vida pública haciendo el primer mi-
lagro en una boda (Juan 2, 1-11), como
sabemos es el matrimonio donde
surge la vida de familia. Y Él mismo
se autodefine como "la Vida" (Jn14, 6).


La Biblia nos enseña que la vida
del hombre (¡toda vida humana!) es
un gran don divino y, por ello, es sa-
grada, puesto que su origen último
están en Dios: "La vida humana es
sagrada, porque desde su inicio es
fruto de la acción creadora de Dios y
permanece siempre en una espe-
cial relación con el Creador, su úl-
timo fin. Sólo Dios es Señor de la
vida desde su comienzo hasta su
término; nadie, en ninguna circuns-
tancia, puede atribuirse el derecho
de matar de modo directo a un ser
humano inocente" (Catecismo de la
Iglesia Católica n. 2258).


El carácter sagrado de la vida
humana ha sido especialmente des-
tacado por el Papa Juan Pablo II en
su encíclica "Evangelium Vitae"
(Evangelio de la Vida), que lleva como
subtítulo: "sobre el valor y el carác-
ter inviolable de la vida humana" y
comienza con estas palabras: "El
Evangelio de la Vida está en el cen-
tro del mensaje de Jesús.


Toda vida humana es sagrada
porque la persona humana es ama-


En una ocasión en la carrera de los 100
mts con obstáculos de las olimpíadas de
1980, salieron los 8 competidores.


El numero 5 tiro el primer obstáculo,
luego el segundo y el tercero; su desespe-
ración fue tanta que no pudo saltar total-
mente el cuarto y tropezó cayendo pesa-
damente. Desde el suelo vio a los demás
alejarse, sin embargo se puso en pie y con-
tinuo la carrera; se dio cuenta de que su
rodilla sangraba y que su pierna
no tenia la fuerza necesaria por
el golpe, pero aun continuo; tro-
pezando mas adelante con otro
obstáculo y cayendo nuevamen-
te.


En ese punto ya los otros competidores
habían pasado la meta y los que estaban
alrededor de la pista le decían que saliera
de la pista pues estaba sangrando y de to-
das formas ya no iba a ganar la carrera,
pero este atleta no les hizo caso, se levan-
to y siguió adelante, su objetivo era llegar
a la meta, y lo iba a lograr sin importar lo
que pasara. La gente en las graderías es-
taba atónita al ver la persistencia de aquel
hombre.


Finalmente llego al final de la pista, en
ese momento todo el estadio olímpico se
puso en pies, y estallo en una ovación al
hombre que había demostrado que era lo
mas importante en una carrera: ¡Perse-
verar hasta el final sin importar los tro-
piezos!


En esta vida, mis amigos, sentimos
muchas veces que hemos caído demasia-
das veces y que ya no podemos mas, pues
pensamos que la carrera esta perdida.
Nunca estas tan abajo que Dios no te pue-
da levantar, ni tan lejos que Dios no te
pueda alcanzar. ¡Sigue! Sigue hasta el fi-
nal... Que ahí estará tu creador con los bra-
zos abiertos... Aplaudiendo tu perseveran-
cia y confianza en el, y dispuesto a entre-
garte tu corona de vencedor... ¡Sigue has-
ta la meta!


 ¡Sé fuerte y valiente! No temas ni te
acobardes, porque el SEÑOR tu Dios esta-
rá contigo dondequiera que vayas (Josué
1,9). "Pues aunque no florezca la higuera,
ni haya fruto en la vid; aunque falte el pro-
ducto del olivo, y los campos no den ali-
mento; aunque desaparezcan del aprisco
las ovejas, y no haya más ganado en los
corrales, yo, con todo, me regocijaré en el
Señor y me gozaré en el Dios de mi salva-
ción. El Señor es mi fortaleza... y me hará
andar sobre alturas "(Habacuc 3, 17-19).


En las Olimpiadas


      VELORIO
El hombre acaba de


morir. Y el cura en la ce-
remonia se extiende con


los elogios:
- El finado era un buen marido,


excelente cristiano, un padre ejem-
plar...


La viuda se vuelve hacia uno de
sus hijos y le dice al oído:


- Anda a la caja y mira si es tu
papá el que está dentro.


         ANIVERSARIO BODA
- María... ¡ qué felices éramos


hace 15 años...!
- Pero... ¡ si no nos cono-


cíamos....!
- Por eso, María... por eso...


 Cristo ha padecido por ti
y para ti, para arrancarte
de la esclavitud del peca-
do y de la imperfección.


“Al decir algo, cuida
de que tus palabras no sean
peores que tu silencio.”


¡Jesús, Hijo de David,
ten piedad de mí,
que soy un pecador!







"No hay pero que valga" es una ex-
presión que normalmente escucha-
mos de nuestros papás cuando nos
niegan un permiso o cuando es tiem-
po de un buen regaño porque algo he-
mos hecho mal. También podemos es-
cucharlo de nuestros maestros cuan-
do no cumplimos con alguna tarea o
estamos en el límite de faltas.


Pero, ¿qué significa la palabra
pero?


El primero es el pero "pero",  que
es un justificante, ya sea de la con-
ciencia o de tu propia persona: "tomé
mucho, pero no me puse borracha"; "
dije una mentira, pero no afectó a
nadie"; "no fui a misa el domingo,
pero voy el lunes o martes"; "sí estoy
mal, pero todo mundo lo hace".


El segundo es el pero "haría",  una
manera muy sutil de decir que no: "te
ayudaría, pero ya me tengo que ir";
"me encantaría salir contigo, pero
ahora no quiero compromisos";  "yo
haría grandes cosas, pero soy muy des-
organizada".


El tercero es el pero "enojo", el uso
que le damos a un reclamo o a una
demostración de enojo o inconformi-
dad: "pero por qué no me dejan en paz";
"pero, ¿qué he hecho yo para que todo
mundo esté en mi contra?".


Existe otro pero que no es el del
uso más común: es el pero de la en-
trega, del sacrificio, del olvido de uno
mismo para ayudar al otro. Es el pero
que cuesta y que de natural no nos
gusta decirlo. Por ejemplo: "no tengo
ganas y estoy cansada, pero te voy a
ayudar"; "no me gusta tu manera de
ser, somos muy diferentes, pero no
te voy a criticar"; "no sé cómo amar,
pero lo voy a intentar".


Podemos decir entonces que exis-
ten dos tipos de peros: el que no vale y
el que vale.


Esta lucha de peros la encontra-
mos en todo lugar, en toda sociedad,
en todo tiempo. Podemos ver el pero
en el Evangelio. En Lucas 9, 61 en-
contramos: "Te seguiré Señor, pero
déjame despedirme primero de mi fa-


milia", y en el capítulo 22
versículo 42: "Padre, si
quieres aleja de mi este
cáliz de amargura, pero no se haga
mi voluntad sino la tuya".


El primero limita, el segundo ofre-
ce. Los dos son realistas; uno tenía
que ir a despedirse de su familia, el
otro le pedía alejar la amargura del
momento. Uno niega, el otro acepta.
Uno deja vacío, el otro llena. Uno sa-
tisface en el momento, el otro exige,
forja, pero llena de alegría. El primero
es egoísta; no es capaz de soltar sus
planes, su vida en favor del otro. El otro
es el generoso; el que a pesar de sus
gustos  y sufrimientos, ama al dar lo
mejor de sí.


Lo más normal es escoger el pero
que no vale, por que estamos acostum-
brados a pensar primero en nosotros,
después en nosotros y por lo último
en nosotros. Vivimos en una sociedad
donde no está de moda el ayudar a los
demás, donde no se valora el sacrifi-
cio, el esfuerzo. Eso es para alguien
más; nosotros buscamos lo más fácil,
lo más cómodo lo que implique menor
esfuerzo.


Cuántas cosas grandes podríamos
hacer, pero.....


Cuánta gente feliz podríamos ver,
pero.....


Cuánto podríamos ayudar a hacer
un mundo más humano, pero.....


Siempre hay un pero.
¿Tú cuál quieres vivir? Podría yo


decidir por ti, pero eso te toca a ti.
Hay dos tipos de personas: los que


iban a hacer grandes cosas pero no
las hicieron y los que hicieron gran-
des cosas pero lucharon por alcanzar-
las.


No hay pero que valga


      «Checando»
Un buen hombre, ya


mayor, obrero en una
fábrica, todos los días,
a la hora del bocadillo, se acercaba a
una iglesia próxima a saludar al Señor.
El sacerdote, que le veía a diario, le pre-
guntó un día: -¿Qué le dices a Jesús cada
vez que vienes a verle?


-Yo no sé rezar -respondió-. Sólo le
digo: «¡Hola, Señor! Estoy muy contento
porque me has perdonado mis pecados
y eres mi amigo. Aquí tienes a Juan
«checando». Hasta mañana».


Algún tiempo después, aquel buen
hombre desapareció. El sacerdote, ex-
trañado, fue a la fábrica a preguntar por
él. Le informaron de que estaba enfer-
mo en el hospital.


Fue a visitarle. Las enfermeras le
dijeron que era un enfermo del que na-
die se acordaba, que no recibía nunca
visita alguna y que, sin embargo, siem-
pre estaba alegre y feliz.


Cuando el cura habló con él le contó
ese desconcierto de las enfermeras. Y
él le dijo:


-Están muy equivocadas las enferme-
ras. Todos los días, a la hora en que
todos están comiendo viene un gran
amigo a verme. Se sienta ahí en la cama,
me coge las manos, me mira a los ojos
sonriendo y me dice: «Hola, Juan! Estoy
muy contento de haberte perdonado tus
pecados y de que seas mi amigo. Aquí
tienes a Dios «checando. Hasta maña-
na».


    Dios, nunca se deja vencer en
generosidad.


   El abuelo tacaño
Un niño, de unos diez u once años,


decía de uno de sus abuelos:
- Fíjate si será tacaño mi


abuelo. Como es muy mayor ya
no puede ir a Misa y la ve en la
tele. Y cuando llega el momento de
la colecta, cambia de canal.


                  * * * * *
   A todos nos cuesta dar. Y nos


cuesta, sobre todo, darnos.
En la Santa Misa se nos da Dios.


¿Qué debería yo hacer a cambio?
Señor, ¿cómo podré agradecerte el


que hayas querido quedar con noso-
tros, y quieras servirme hasta de ali-
mento, de comida?


1. Triángulo; 2. Plátano; 3. Dados; 4. Trípode;
5. Isla; 6. Uno; 7. Punto; 8. Formón.


Respuesta:


Pobre de espíritu es el sen-
cillo, el humilde, el que no se paga de
sí mismo, el que está convencido de
que depende de los demás, de que él
solo no puede enfrentar la vida, que
necesita de los otros; por eso es pobre,
porque no tiene en sí cuanto necesi-
ta, sino que lo espera de los demás.


El orgulloso piensa que él y sólo él
se satisface, se basta y se sobra; por
eso es rico: se tiene a sí mismo. Pero
solamente al pobre de espíritu, al que
tiene alma de pobre o es pobre de espí-
ritu se le promete el Reino de los cie-
los; el orgulloso conquistará a los hom-
bres; el humilde conquista a Dios; el
orgulloso será dueño de la tierra y sus
riquezas; el humilde tendrá como he-
rencia el cielo y sus bienes.


¿Qué prefieres?:
Alfonos Milagro


   No tengas espíritu pueblerino.
  Agranda tu corazón, hasta que
  sea universal, "católico"  7


 * * * * *


el que busca
Portal católico


encuentra.com
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